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PILARES  
FUNDAMENTALES 
DE LA HOMEOPATÍA I
Son principios fundamentales de la 
homeopatía el dinamismo vital, la ley de los 
semejantes, la individualidad, la dosis mínima, 
el remedio único y la experimentación 
pura. Analicemos su significado actual.
PARTE 1.
VIS MEDICATRIX 
NATURAE La homeopatía se basa en la idea de que todos tenemos una 
capacidad interior para vencer la enfermedad. La energía o 
vitalidad que todos llevamos dentro nos permite crecer, re-
parar los tejidos dañados, responder a la presión que nos 
rodea y, en definitiva, vivir con una sensación de bienestar 
(Dannheisser, 1998, p. 8).
La vis medicatrix naturae o fuerza curativa de la naturaleza 
es un concepto que nace en la Grecia antigua bajo la escue-
la médica hipocrática y que hace referencia al poder curati-
vo de la physis. Los médicos hipocráticos se inclinaban por 
esperar a que esta fuerza actuara y realizara su benigno y 
reparador trabajo.
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Dos tipos de médicos han existido a lo largo de la historia: activistas y pasivistas; unas 
veces se necesita a unos, otras veces a los otros (Rhodes, 1985, p. 23).
En muchas enfermedades agudas se ve claramente que existe esta fuerza curativa, 
que finalmente vence y permite la reparación total sin necesidad de aplicar remedios. 
En el caso de enfermedades crónicas, aunque se observa de igual manera la tendencia 
reparadora de la fuerza vital, ella se ve cada vez más debilitada hasta terminar merma-
da en la mayoría de los casos.
Hahnemann era partidario de aplicar remedios en ambas situaciones pues considera-
ba que una vez se debilita la fuerza vital, es menester dar un remedio para subsanar el 
desequilibrio, a la vez que se potencia y fortalece la energía vital. 
PARTE 2. 
LEY DE LOS 
SEMEJANTES
Establece que un medicamento capaz de producir síntomas 
en una persona sana curará esos mismos síntomas en una 
persona enferma. Hahnemann la reconoció como una ley na-
tural, como ya lo había hecho 500 años a. C Empédocles al 
afirmar que los semejantes son atraídos por sus semejantes.
En el parágrafo 26 del Órganon Hahnemann la enuncia de la 
siguiente manera:
Una afección dinámica en el organismo vivo será extin-
guida definitivamente por otra si esta es más fuerte que la 
anterior y si (aunque difieran en su índole) la segunda es, en 
sus manifestaciones, muy similar a la primera. (…) recuér-
dese que el brillante Júpiter, desaparece de la mirada del 
observador con los rayos más fuertes del Sol. (1999, p. 94)
Este principio le sirve para desarrollar sobre él, todo un siste-
ma médico que es objeto de nuestro estudio.
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PARTE 3. 
LEY DE LA 
INDIVIDUALIDAD
Hahnemann afirmó que era necesario examinar cada caso indivi-
dual de enfermedad. El homeópata debe conocer al paciente en 
todos los síntomas mentales, psíquicos, generales y locales con 
sus modalidades de reacción propias, así como sus sensaciones, 
síntomas concomitantes y alternantes y, en modo especial, los 
síntomas raros, peculiares y característicos, el conjunto de todos 
los cuales revela la constitución y el temperamento, es decir la 
reacción vital individual de cada sujeto (Eizayaga, 1993, p. 42).
PARTE 4.
LEY DE CURACIÓN 
DE HERING En abril de 1845 El Dr. Constantino Hering en la introduc-
ción a la segunda edición del libro de Hahnemann Las en-
fermedades crónicas, su naturaleza específica y su trata-
miento homeopático postula lo que para él es la guía para 
el futuro desarrollo de la homeopatía. En un aparte afirma:
Hay un cierto número de enfermedades agudas que 
terminan en una afección cutánea, cuyos elementos 
se aclaran y secan y por fin desaparecen y esto puede 
observarse igualmente en varias afecciones crónicas.
Todas las enfermedades, en su evolución hacia la cu-
ración, disminuyen al principio en intensidad, mejoran 
y se curan, desembarazándose la economía interna 
poco a poco y de forma centrífuga. Por otra parte, 
todo médico homeópata mínimamente observador 
habrá apreciado que la mejoría de las afecciones dolo-
rosas se produce de arriba abajo y en las enfermeda-
des de dentro afuera. Es la razón por la que las enfer-
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medades crónicas, si se curan totalmente, acaban casi siempre en alguna erupción 
cutánea, que varía según la constitución de los diferentes enfermos. Esta erupción 
cutánea puede producirse también cuando la curación radical es imposible e inclu-
so cuando el medicamento homeopático no ha sido seleccionado correctamente.
La piel, que representa el revestimiento más externo del cuerpo, constituye el 
último receptáculo -si se nos permite llamarlo así- de cualquier afección mórbida. 
Esta erupción cutánea no es únicamente el resultado de la secreción humoral 
patológica que se ha desprendido de las zonas más internas del organismo, bajo 
formas gaseosas, líquidas o sólidas; es la totalidad de la acción mórbida la que es 
expulsada del interior hacia el exterior, y lo que es característico del resultado de 
un tratamiento completo y verdaderamente curativo.
“Un observador incluso superficial 
no dejará de reconocer esta ley de 
dirección”. (Hering, 1845, p. 15).
Existen otros principios fundamentales como el remedio único, la dosis mínima y la 
experimentación pura. Cuando hablemos propiamente del remedio homeopático ex-
plicaremos cada uno de ellos en detalle.
4.1 
Curación es la desaparición de todos los síntomas de la enfermedad y de todos los acci-
dentes perceptibles; esto es, desaparece todo cambio interno pues el desequilibrio de la 
energía vital y los síntomas (sus manifestaciones) representan un proceso inseparable.
Cabe anotar que no es suprimir síntomas que pueden reaparecer al cesar la acción de 
un remedio cualquiera, sino la desaparición definitiva de los mismos.
Curación e incurabilidad
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Si la enfermedad es reciente, la remisión se llevará a cabo en pocas horas, si, por el 
contrario, es crónica, esto sucederá en un mayor tiempo, dependiente del grado de 
afección de la energía vital.
Al respecto dice Hahnemann en el parágrafo 17 del Órganon que al eliminar la totali-
dad de los síntomas se extingue al mismo tiempo la alteración interna del principio vi-
tal, la influencia que ha estado perturbando a la fuerza vital. Así se cumple el designio 
único y excelso del médico: ayudar al paciente. 
Respecto a la incurabilidad, Kent afirmaba que un paciente es incurable por dos razones: 
Cuando tiene lesiones irreparables en todo su organismo.
Cuando su principio vital esta debilitado, de manera heredada o adquirida.
Otros autores como Sánchez hablan de:
1
2
4.2 
Incurabilidad orgánica
Relativa. Un órgano, un miembro o una función que evoluciona dentro del 
plano lesional sin que sea posible que vuelva a la normalidad.  
Ejemplo: riñón único.
a
b
c
Completa. En la que se afecta un sistema o la totalidad del organismo 
con lesiones irreversibles, de manera profunda y persistente.  
Ejemplo: cor pulmonale.
Absoluta. En la que hay destrucción o deterioro evidente y progresivo 
del individuo. La reacción de su fuerza vital es nula, no es posible esti-
mularla. Dependiendo del grado de compromiso orgánico llegará a ser 
incompatible con la vida.
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4.3 
Incurabilidad energética
Temporal. Son pacientes atiborrados de medicamentos alopáticos, con 
perturbación pero con buena fuerza vital. 
a
b
c
Persistente. Típica del enfermo crónico; las experiencias emocionalmen-
te perturbadoras determinan una impresión permanente en la individuali-
dad y se va adaptando a esa opción equivocada de pensar, sentir y actuar, 
haciendo persistente su incurabilidad.
Definitiva. La enfermedad ha interesado lo anímico, volitivo e intelec-
tivo, en una evolución a lo orgánico, comprometiendo irreversiblemente 
todo el ser, llevándolo a la muerte. (FICH, 2000, p. 45) 
PARTE 5. 
EL ÓRGANON
Este libro, el máximo legado de Hahnemann, fue publicado 
por primera vez en 1810, bajo el título de Órganon del arte 
racional de curar. 
La idea central de esta obra es describir cómo se puede llegar al 
alto ideal médico de curar de una forma rápida, suave y perma-
nente por el camino más breve, seguro e inofensivo, con base en 
principios fácilmente comprensibles (Hahnemann, 1999, p. 77).
Su particular redacción, en aforismos o parágrafos, imitando tal 
vez el estilo de Hipócrates o el del famoso Novum organum scien-
tiarum de Sir Francis Bacon, es su característica más llamativa.
Órganon significa trabajo y el estudio de la obra evidencia 
claramente que fue producto de un lógico y detallado mé-
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Cuadro 2. Ediciones del Órganon
todo inductivo aplicado a la medicina. El escrito fue editado en cinco oportunidades 
en diferentes idiomas en vida de su autor, quien en cada nueva edición iba corri-
giendo y adaptando la redacción final de los parágrafos a los descubrimientos de su 
práctica cotidiana así: 
Primera edición 1810
Segunda edición 1818
Tercera edición 1824
Cuarta edición 1829
Quinta edición 1833
Sexta edición 1921 (póstuma)
Basado en Jayasuriya, 1987
Sus últimas correcciones de puño y letra, correspondientes a los años de 1842- 1843, cuando 
contaba 86 años, fueron editadas de manera póstuma en la famosa sexta edición en 1921. 
5.1 
Sexta edición del Órganon
La sexta edición del Órganon tal como la dejó Hahnemann lista para su publicación, 
es un ejemplar con hojas intercaladas de la quinta edición alemana publicada en 1833 
(Boericke, 1921, p. 11).
Por razón del fallecimiento de Hahnemann, el 2 de julio de 1843, los originales de la 
sexta edición apenas quedaron listos para ser enviados al editor. Dos veces estuvieron 
a punto de perderse. La primera fue en París en la guerra franco-prusiana de 1870 a 
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1871; la segunda fue en la invasión de Westfalia durante la Primera Guerra Mundial, de 
1914 a 1918 (García, 1943, p. 73).
El Dr. Richard Hael, con ayuda económica del Dr. William Boericke, compró a los here-
deros de Hahnemann todo el legado literario dejado por el sabio, constituido por 54 
cajas, archivos de las historias clínicas de los enfermos que atendió de 1799 a 1843, 
cuatro grandes volúmenes de cerca de 1,500 páginas con repertorio alfabético todavía 
inédito, 1300 cartas de médicos de todas partes del mundo dirigidas a Hahnemann, 
una infinidad de cartas de enfermos con fechas de 1830 a 1835 con anotaciones mar-
ginales hechas por el mismo Hahnemann, cartas al duque y la duquesa de Kötten, de 
la hija de la reina Luisa de Prusia, un relato de las primeras patogenesias y, finalmente, 
la sexta edición del Órganon, representada por la quinta edición en la cual el sabio 
maestro hizo anotaciones y correcciones al margen, con fecha de febrero de 1842, en 
París (García, 1943, p. 74).
El Dr. Boericke tradujo el original 
alemán Organon der Heilkunst, 
publicado por el Dr. Haehl en 1921, 
sexta edición al inglés, siendo 
editada en 1923 por los señores 
Boericke y Tafel, de Filadelfia. 
La excelente traducción del Dr. R.E. Dudgeon, de Inglaterra, de la quinta edición alema-
na del Órganon fue conservada íntegramente por el Dr. Boericke en la sexta edición. El 
trabajo de Dudgeon es considerado como la traducción más fiel del libro, habiéndose 
agotado rápidamente en muchos países. 
Ya que la veracidad completa de la sexta edición está solo parcialmente demostrada, 
aún no ha sido totalmente aceptada por las escuelas homeopáticas más ortodoxas. 
Para muchos llama la atención que en la sexta edición se discuta nuevamente la posibi-
lidad de aplicaciones externas, lo cual ya había sido descartado en ediciones anteriores.
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5.2 
Mayores diferencias entre la quinta y la sexta edición 
Cuadro 3. Diferencias entre quinta y sexta edición del Órganon
Quinta edición Sexta edición
1. Fue publicada en 1833 en vida de Hahnemann.
2. Contiene 294 parágrafos.
3. Adiciones.
4.
5.
6. Advierte la repetición continuada de 
los remedios, particularmente en ca-
sos de enfermedades crónicas.
7. Solo describe la escala centesimal.
8. Discute ampliamente distintos métodos de 
tratamientos médicos.
9. La fuerza vital es llamada principio vital.
10. La homeopatía ortodoxa se basa en esta edición.
1. Fue publicada en 1921, 68 años  
después de su muerte.
2. Contiene 291 parágrafos.
3. Contiene adiciones al pie de páginas de los 
parágrafos 11, 65, 282 y del contenido de los 
parágrafos 280 al 288.
4. Los siguientes parágrafos fueron totalmente 
reescritos: 29, 52, 53, 54, 55, 56, 148, 149, 246, 247, 
248, 270, 271, 272, 273 y 280 al 288.
5. Fueron parcialmente reescritos los parágrafos 
276 al 279.
6. Se omiten partes completas de los parágrafos 
245, 284, 289, 291 y 292.
7. Esta edición advierte también que en las enfer-
medades crónicas pueden darse dosis diarias con 
pequeños cambios en la potencia (método plus).
8. Describe un nuevo proceso para la dinamización 
de los remedios (50 milesimal).
9. Establece que los principales métodos de trata-
miento médico son la homeopatía y la alopatía.
10. La palabra fuerza vital es reemplazada por 
energía vital o principio de vida.
11. Es probable que algunas de las correcciones no 
estén hechas en letra de Hahnemann y que puedan 
no ser auténticas.
Basado en Jayasuriya, 1987
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PARTE 7. 
REFERENCIAS
Boericke, W. (1921). Prefacio a la sexta edición 
del Órganon. San Francisco.
Dannheisser, I. (1998). Homeopathy. An Illustra-
ted Guide. Shaftesbury: Elements Books Limited.
Eizayaga, F. (1993). Tratado de medicina ho-
meopática. Buenos Aires: Marecel.
FICH. Luis G. Páez. (2000). Curso modular doc-
trina homeopática y semiología. Bogotá.
García, E. (1943). Hahnemann: su vida y obra. 
Asociación de médicos homeópatas de  
Nuevo León. México.
Hahnemann, S. (1999). Órganon de la medici-
na. México: Porrúa. 
Hering, C. (1845). En Introducción a Las en-
fermedades crónicas, su naturaleza específica 
y su tratamiento homeopático de: Samuel Hah-
nemann. Mieres: Ediciones Academia de Homeo-
patía de Asturias.
Jayasuriya, A. (1987). Clinical Homeopathy.  
India: B. Jain Publishers.
Rhodes, P. (1985). An Outline History of Medicine. 
Londres: Butterworth and Co.
Sanmiguel, J. P. (1865). Medicina homeopáti-
ca, 8 (1), Archivo de Bogotá.
95Módulo 3
